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Este trabajo es complemento de otros ya publicados desde 1972. En él se expo
nen los resultados del estudio de treinta y cuatro fragmentos de placas grabadas, pro
ducto de las excavaciones de la "Cueva de Tito Bustillo". 

El autor se plantea la posibilidad de cronoligizar el arte rupestre de la cueva, a 
partir del hallazgo estratigráfico de dichas placas, las cuales han sido adscriptas a una 
fase ántigua del Magdaleniense superior (nivel 1). 

A tal efecto, pase a describir aquéllas que contienen representaciones paraleliza
bles a las rupestres, teniendo en cuenta la materia prima, la forma, la naturaleza de las 
roturas y las dimensiones. En cuanto a la decoración,atiende a la forma general del gra
bado~ a la técnica utilizada, a los detalles y zonas de modelado "reales o "convenci~ 
nales". Las piezas han sido numeradas según el orden de su descubrimiento: 

TB. 8: confeccionada sobre arenisca; en ella se representa la mitad anterior de 
una cierva con la cabeza vuelta hacia atrás. 

TB. 10: también de arenisca; con trazos que parecen dar forma a un ciervo/a 
con la cabeza hacia la derecha. 

TB. 11: realizada sobre pizarra; presenta en su anverso la cabeza de un caballo 
que mira hacia la derecha y en su reverso, la parte de un cuello y cabeza 
de un reno que mira hacia la izquierda. 

TB. 13: de arenisca; aparece representada la mitad posterior de un gran bÓvido o 
uro. 

TB. 32: de arenisca, en muy mal estado de conservación, por lo que se hace di· 
fícil identificar el motivo; se presume que se trata de una cierva que mi
ra a la Izquierda. 

En el apartado 3: "Valoración cronológica con respecto al arte parietal" compa
ralas representaciones de las placas citadas con las del arte parietal (grabado o grabado 
y pintura), especialmente, del "sector oriental" de la cueva. Este se divide en "cuatro 
conjuntos decorados": el VIII o "Galería de los Caballos", el IX (caballo y signos de la 
bifurcación),elXcon el "Gran Panel" y el XI que podría ser considerado como un "San• 
tuario Interior". 

Para Moure Romanillo, lms comparaciones pueden hacerse a partir de los conven
cionalismos y de los detalles, especialmente de la placa TB 11. Analizadas las caracte• 
rísticas enunciadas, llega a la conclusión de que la cabeza de caballo del anverso se co
rresponde con la Última fase de las superposiciones de la representación del panel prin• 
cipal del conjunto X y coincidiría con la de algunas figuras de la "Galería de los Caba
llos". El cuello y cabeza de reno del reverso (menos significativa, según el autor) es te
ma de la fase reciente del panel. 

"En síntesis, creemos que la placa número 11 y sobre todo la cabeza de caballo 
del anverso, es un dato a añadir a la contemporaneidad, que siempre hemos defendido 
(Moure, 1975 b) entre el nivel 1 del yacimiento, perteneciente al Magdaleniense Supe
rior y, al menos la última fase de ejecución del panel, con los bícromos y algunas figu. 
ras grabadas que se les superponen" (pp. 17, 18). 

Las placas 8 y 32, con representaciones de cierva con sombreado interior y posi• 
ción estratigráfica, ponen de manifiesto "que este recurso no es exclusivo de los omó
platos grabados del Magdaleniense Inferior''. Por otra parte, el admitir su contemporane~ 
dad con figuras semejantes del panel principal, reforzaría la opinión de que "a pesar de 
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la exist.encia de superposiciones que demuestran su ejecución en varias fases, tal vez és
tas se encuentren menos alejadas en el tiempo de lo que puede parecer a simple vista" 
(p. 20). 

Finalmente, deja abierta la posibilidad de nuevas int.erpretaciones, o confirma
ción de las actuales, a la luz de nuevas excavaciones. 

Est.e int.eresant.e trabajo, bien documentado, incluye un diagrama de la excavación 
donde se hallaron las placas, figuras de las piezas descriptas, detalle del conjunto X y la 
correspondiente bibliografía. 

EDUARDO.GUERCIO 

NUREZ, Lautaro: La Agricultura prehistórica en los Andes Meridionales. 197 pp., 11 
dibujos, 1 mapa, 12 fotos int.erealadas. Colección Orbe, Universidad del N ort.e, Santia
go, Chile, 1974. 

"Nos debe preocupar de qué modos diferentes se diversificaron los hombres en la 
lucha por la subsistencia. Buscar la estructura socio-económica es una recomendación 
obvia que podrá establecer estadios de desarrollos ocurrentes con significados universa
les en diversos espacios y tiempos." 

Con est.as palabras, el Prof.· Lautaro Núñez Atencio, nos define la esencia de sú tra
bajo. Así, a lo largo de su obra, va desentrañando el largo y complicado proceso de a
griculturación ocurrido en los Andes Meridionales. El autor cuenta con innumerables 
datos bibliográficos, mas no realiza una mera enumeración de los mismos, sino que los 
recrea ya sea para afirmar una teoría expuesta por otros estudiosos, o para formular O• 

tras enteramente genuinas. 

Muchas veces, guiados por una enónea concepción de lo que significa un trabajo 
de investigación, los científicos harto minuciosos y metódicos se limitan a acumula,: 
datos bibliográficos, notas, expresiones y hasta modalidades de otros colegas. .. mas no 
infunden a sus obras el soplo creativo, ni se arriesgan siquiera e exponer una hipótesis. 
Nada de esto ocurre en la creación de Lautaro Núñez; e1 sabe contagiar con su persona
lidad lo que escribe, a la par que realiza un estudio serio y competente. 

En la introducción, a través de diversos ejemplos, comenzando por las regiones a
mericanas en las que se encontraron los indicios más antiguos de domesticación vege
tal, toma como ant.eeedente el proceso ocurrido en Mesoamérica ( del 7000 a.C. al 1500 
d.C.), valiéndose de los estudios de Mac Neish"Second annual report of the Tehuacan 
archaeological-botanical Proyect" (1961) y "Preliminary archaeology investigation in 
the Sierra Tamaulipas" (1958); partiendo de allí, va demostrando de qué modo se da 
la lenta transición desde la fase recolectora con cultivos incipientes, a las fases de cul-
tivos estables. · 

No descarta la posibilidad expuesta por J. L. Lorenzo ("La Revolución Neolítica 
en Mesoamérica", 1961) de ver como posible origen de este paso a la agriculturación, 
a los efectos del Altit.ermal (5500-2000 a.C.) y a los consecuentes cambios paleoecoló
gieos que influyeron en el clima; por ende en las lluvias y luego de ellas, en la desapari-
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